
¡Gracias por 
cuidar de la 

escuela!

¿Cómo utilizas tus palabras?
La Biblia dice «que todo lo que digan sea bueno y útil, a fin de que sus palabras resulten de estímulo para 

quienes las oigan»1. Nuestras palabras son importantes. Es un buen comienzo no emplear palabras groseras ni 
descorteses, pero también es importante utilizar tus palabras para decir cosas buenas, de modo que los demás 

sepan que te preocupas por ellos y los aprecias. Lo que decimos marca la diferencia en otras personas.

Gracias, 
Andrés.

Sr. López, su 
jardín está 
muy bonito y 
arreglado.



Cuando tus padres te dicen que te 
aman, sientes su amor. Si tu profesor te 
felicita por una tarea bien hecha, te 
pones contento. Cuando tu hermana 
mayor te consuela con palabras 
amables, todo se vuelve más fácil. 
Cuando tus amigos te dicen que les 
gusta mucho jugar contigo, te sientes 
importante. Tú también puedes 
emplear palabras para aminar a otras 
personas y mostrarles cariño.

Las palabras amables demuestran a 
los demás que aprecias lo que hacen. 
Las palabras positivas son una manera 
de ayudar y mostrar a los demás que 
te interesas por ellos. Las palabras 
buenas son alentadoras y hacen felices 
a otras personas. Las palabras buenas 
y amables forman amistades, y traen 
alegría a los demás.

1 Efesios 4:29 (NTV)
2 Proverbios 16:24 (TLA)

Texto: Devon T. Sommers.  
Ilustración: Alivia Quin. Color y diseño: Roy Evans.

Publicado por Rincón de las maravillas.  
© La Familia Internacional, 2018

«Las palabras 

amables son 

como la miel: 

endulzan la 

vida y sanan 

el cuerpo»2.

¡La cena 
tiene un olor 

delicioso!

No te preocupes, 
Tino, fue un 

accidente. Te ayudaré 
a limpiarlo.

Toni, ¡hiciste un 
trabajo excelente 

limpiando el 
salón de clase!


